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ZOOTECNIA.

Investigaciones esperinientales sobre
la alimentación y respiración de los
animales.

POR ALLIBERT,
Veterinario y cate^lrático de Zootecnia de la Escuela de Agri¬

cultura de Grignon

traduccion de d. domingo rdiz gonzalez.

Establecer con la mayor aproximación posible
las cantidades de alimentos que exigen las diversas
razas de animales domésticos durante las diferentes
fases de su existencia, es sin eontradiccion la ba¬
se fundamental de la economía de los ganados. La
Zooteenia no puede ser ealificada de ciencia, en tan¬
to que no esté en el caso de decir y probar por la
esperiencia que un animal, dadas su especie,'raza,
conformación y peso , consumirá tal cantidad de
alimentos en una época dada de su vida y suminis¬
trará tal cantidad de este ó aquel producto j que,
en circunstancias determinadas, tal especie conver¬
tirá mas ventajosamente que cualquiera otra los
alimentos quese laden. Conocer con precision, para
prever con certidumbre ; tal es el carácter de uua
ciencia.

Desde mucho tiempo habia yo comprendido
que, para llegar á algun resultado útil bajo este
punto de vista, era preciso salir del círculo de los
casos particulares eu que se han encerrado gene¬ralmente los autores que han escrito sobre la ali¬
mentación de los animales. Los hechos aislados
bien observados y divulgados con detalles conve¬
nientes forman sin duda un fondo de datos muyútiles, pero no bastan para constituir la ciencia:
su utilidades limitada en tanto que una teoría no

viene á relacionarlos entre sí y á manifestarla cau¬
sa general bajo cuya influencia sé producen , así
como las secundarias, que han podido imprimirles
un carácter particular. Las ; causas-generales se
manifiestan por leyes, según las cuales se produceq
ciertas clases de hechos y fenómenos. Conocer estas
leyes es lo que mas nos importa , porque, poseyen¬
do este conocimiento, estamos ya en el caso, de pre¬
ver la sucesión de los fenómenos que estas leyes
determinan, y de modificar muchas veces sus ac¬
ciones, cambiando las circunstancias dentro de las
que los fenómenos se producen.

Los fenómenos biológicos de la naturaleza de
los que nos han de ocupar aquí están arregla-
dos ciertamente eu su manifestación por leyes fijas
y uniformes, cuya existencia es ostensible por to¬
dos partes, aunque algunas veces se oculta por cir¬
cunstancias accesorias.

Para apreciar mejor el punto de partida y el
objeto de este estudio , seame permitido recordar
sucintamente los conocimientos actuales de fisio¬
logía química sobre la alimentación.

Los vegetales se alimentan por medio de los
minerales tomados del suelo y de la atmósfera: or¬
ganizan estas materiasasimilándoselas, y crean de
este modo una inmensa cantidad de principios in¬
mediatos, de principios orgánicos, de combinacio¬
nes que la química actual es incapaz de reprodu¬
cir, pero que puede modificar de una infinidad de
maneras. Con algunos elementos , tales que ej car¬
bono, oxígeno , hidrógeno , ázoe y algunas bases
terreas ó metálicas pteparan los vegetales yprodu-
cen los principios que deben servir al desarrollo
y alimentación de los animales.

Todos los principios que entran en la composi¬
ción del cuerpo de los animales tienen una seme¬

janza marcad^ con aquellos que producen los ve¬
getales, y esta semejanza llega hasta la composi-



cion y las propiedades. Eu la mayor parte de los
casos, estos principios han procedido del Tegetal
que ha servido de alimento , híBta èn los fluidos
nutritivos y aun en los tejidos del animal que los
habia digerido y absorbido. En su tránsito del
vegetal al animal, los principios nutritivos sufren
algunas modificaciones, algunas transformaciones;
pero estos cambios no son de tal naturaleza que se
desconozca el origen délos principios, y se espli-
can por las reacciones que el animal les ha hecho
esperimentar antes de hacerles entrar en la circu¬
lación. Durante un tiempo cuya duración varía se¬
gún su destino, estos principios son partes consti¬
tuyentes del animal; despues, descompuestos por
las acciones físicas y químicas de la vida animal,
son relegados á la forma mineral, de donde les ha¬
bia extraido el vegetal. Los vegetales organizan la
materia mineral; los animales, manifestación mas
elevada de la acción vital, organizan productos de
una organización anterior, para reducirlos ense¬
guida.

Las sustancias que los animales sacan de los
vegetales se ordenan en cuatro categorías.

1.* Las sustancias proteicas ó albumiuoideas
comprenden los principios azoados , tales que la
albúmina, fibrina, legumina, gluten, caseína, etc.,
que todas tienen entre sí la mas grande analogía
bajo la relación de su composición y propiedades.
En los vegetales, se encuentran estas sustancias,
la una ó la otra, en las partes jóvenes y mas vivas,
en las yemas, hojas , semillas, frutos y algunas
raices. En los animales, se las halla en abundan-
dancia en la sangre, quilo, linfa y en la mayor par¬
te de los líquidos productos de secreciones: los te¬
jidos están formados de estas sustancias , que se
hallan entonces organizadas y modificadas , sin
haber perdido completamente por eso sus caractè¬
res esenciales.

El volumen y peso de los órganos cambian por
lo menos hasta la edad del crecimiento completo:
todas las superficies en comunicación con el este -
rior se renuevan sin cesar; estos cambios se
operan por eliminación progresiva de órganos
antiguos y formación correspondiente de órganos
nuevos, por nutrición y desnutrición-, de donde
resulta que los tejidos antiguos se destruyen ince¬
santemente para dar lugar á otros nuevos y los
materiales que los componen son arrojados fuera
del cuerpo por diferentes vias. Estos tejidos, for¬
mados de albúmina , son descompuestos ; una
porción de su carbonato se une al oxígeno para
formar ácido carbónico, que se escapa por la res¬
piración , mientras que otros de sus elementos,
reunidos en otras proporciones, son transforma¬
dos en principios nuevos, úrea, ácido úrico , que
se eliminan por la stcrecion urinaria.

2.* Las sustancias sacarinas ; las diversas espe¬
cies de azúcar y los diversos principios que se
transforman fácilmente en ellas, como el almidón
y la fécula. Tienen por elementos constituyentes

el carbono , oxígeno é hidrógeno, en las propor¬
ciones oonvenientesK para formar agua y ácido car¬
bónico ( HO y col ). En una n«cesidad, cuando
están en presencia de sustancias albuminoides y
salinas, pueden concurrir á la formación de mate¬
rias grasas. Su papel, en el organismo animal, es
sobre todo contribuir á la producción del calor
animal, al entretenimiento de la vida por la com¬
binación de sus elementos C é H con el oxígeno
del aire, que la respiración introduce sin cesar en
el torrente circulatorio.

3.* Las sustancias grasas : las grasas y los acei¬
tes son también del número de los principios que
los animales toman en sus alimentos. Su destino
es servir del mismo modo al sostenimiento del ca¬
lor animal, y pueden dar este resultado mejor
que las sustancias de la última categoría, á causa
de la grande proporción de carbono é hidrógeno
que entran en su composición. Sin duda por esta
razón es por lo que en tiempo de abundancia, se
acumulan en algunos tejidos y órganos, formando
depósitos de alimentos respiratorios para las épocas
en que la economía animal pudiera hallarse com¬
prometida por el hambre ó la enfermedad.
4.' Las sustancias minerales , tales que el fós¬

foro, cal, potasa, sosa, sílice, hierro, cloro, etc.,
que diversamente combinadas , entran también en
la composición del cuerpo de los animales y se
encuentran en sus sólidos y sus líquidos. Estas
sustancias pueden entrar en el cuerpo de lOS
animales por dos vias : por los alimentos y por
las bebidíis. En el primer caso , las sustancias sa¬
linas son partes constituyentes de los alimentos y
con frecuencia de las sustancias protéicas ; en el
segundo, son introducidas bajo la forma mineral,
pero al eslado de disolución en diversos vehículos.
El principal papel de las sustancias térreas parece
ser el de concurrirá dar solidez'á la mayor parte de
los tejidos, y quizá combinándose en diversas pro¬
porciones á la materia animal azoada, contribu¬
yan á engendrar las formas y propiedades espe¬
ciales de estos diferentes tejidos. Del mismo mo¬
do que los elcmentoe organizados de los tejidos,
deben incesantemente renovarse en el cuerpo; es
decir, que mientras dura la vida se introducen y
se eliminan del cuerpo cantidades mas ó menos
considerables de sustancias minerales.

Todas las plantas poseen por lo menos tres ca¬
tegorías de estos principios en algunas de sus
partes, y aunque un pequeño número solamente
pueda servir do alimento al hombre ó á los ani¬
males domésticos, todas , ann las mas venenosas,
nutren á alguna especia de animal, muchas veces
particular.

En las plantas que sirven á la alimentación de
los grandes animales, los principios nutritivos
deben estar diversamente repartidos en los dife-

¡ rentes órganos, según la especie, las circunslan-
I cias en que se ha efectuado la vegetación, la faz
en que se halle , ete. En general, estos princi-



pios se encuentran casi igualmente distribuidos en
toda la planta en el momento en que se abren las
flores; tal es el caso en que se hallan las plantas
herbáceas que de ordinario se convierten en heno.

Mientras las fases de la floración y de la madu¬
rez de los frutos, los principios nutritivos albumis
nosos , azúcares, grasas y sales, son conducido-
de todas las partes de la planta hácia los ovarios,
en donde se efectúa su concentración en prove¬
cho de la formación de los frutos, que deben llevar
consigo las provisiones necesarias á los primeros
desarrollos de sus gérmenes. De aquí el poco valor
alimenticio de las partes apuradas (pajas diversas)
y, por el contrario, el valor elevado de los granos,
semillas y diversos frutos. Si la planta se roprodu
ce principalmente por tubérculos, raices, bulbos ó
rhizomas, en estos órganos se acumulan los prin¬
cipios nutritivos para servir á su reproducción ó
á la vegetación del ano siguiente (patatas, chiri-
vías, remolachas). En definitiva, los principios
alimenticios contenidos en los vegetales están siem¬
pre asociados á una cierta cantidad de agua de ve¬
getación , que no tiene valor nutritivo ; están dise¬
minados entre las areolas de un tejido leñoso no
digestible, cuya proporción con la del agua, se¬
gún que es mas ó menos considerable , da ál ali¬
mento un valor nutritivo mayor ó menor.

Las consideraciones sobre los alimentos de origen
animal difieren poco de las precedentes. En estos,
los principios nutritivos, aunque mas semejantes
en composición y propiedades á los fluidos y teji¬
dos que están llamados á componer, no dejan por
eso de ser los mismos

, en el fondo, que los que
proceden de los vegetales.

Las especies animales destinadas, por su orga¬
nización, á nutrirse de sustancias vegetales, en las
que los principios nutritivos se hallan diseminados
en medio de una gran cantidad de materias no
alimenticias, están provistas de un aparato diges ^
tivo de grande capacidad (herbívoros) ; las que se
nutren de sustancias animales, siempre mas nutri¬
tivas bajo menor volúmeu , sou también las que
presentan el tubo intestinal menos amplio ; las om¬
nívoras y granívoras se colocan , siguiendo esta re¬
lación, entre los dos estremos. En todas, el apara¬
to digestivo está constituido bajo un mismo tipo,lo que indica que su acción debe ser poco diferen¬
te, en cuanto á los resultados definitivos : la absor¬
ción de los principios nutritivos.

Si siempre son las mismas sustancias las que
nutren , cualquiera que sea su origen , vegetal ó
animal, y la especie animal que se las asimile, po¬demos hacer dos comparaciones; 1.° délos diferen¬
te artículos alimenticios entre sí, bajo la relaciónde su vaior nutritivo ; 2.' de las especies ani¬
males entre sí

, de las diferentes razas y delmismo individuo en las diferentes fases de su
vida, bajo el concepto de las transformaciones
útiles que hacen sufrir á los alimentos que con¬
sumen.

El primer género de comparación está hoy muy
adelantado, y sns resultados consignados en las
tablas de equivalentes nutritivos, cuyo uso co¬
mienza á estenderse. El valor comercial medio de
las materias alimenticias corresponde, en general,
á su valor nutritivo reconocido por la práctica.
El heno de prado natural , bien recolectado y de
buena calidad se ha tomado por término de com¬
paración de los diversos alimentos que sirven
para los animales, porque su forrage encier¬
ra, bajo la unidad de peso, las proporciones con¬
venientes de los diversos principios nutritivos,
para constituir por si solo un régimen prolongado
por largo tiempo. He creido que lo mejor que ¡jo¬
dia hacer era adoptar semejante término de compa¬
ración.

Respecto de la manera como los animales trans¬
forman en productos los diversos artículos alimen¬
ticios , se carece de una teoría general capaz de
relacionar los hechos conocidos y prever los que
han de resultar : los hechos conocidos estáu sepa¬
rados en las diversas obras que tratan del ganado.
Pues bien, recoger estos hechos, coordinarlos,
producir algunos nuevos si hay necesidad, y mos¬
trar que se completan bajo el imperio de las leyes
naturales, todavía poco conocidas en su acción so¬
bre los seres organizados, es el objeto que me he
propuesto en este ensayo, sin duda muy imper¬
fecto.

{Se continuará,)

INTERESES PROFESIONALES.

Porvenir de los Vaterinarlos en

España.
Si poco lisonjero es el estado de la mayor parte

de los Veterinarios civiles establecidos en la actua¬
lidad en nuestra Península ; el porvenir será otro,
y ese porvenir que sonrie delante de nosotros lo
alcanzaremos tanto mas pronto cuanto mayores
sean los esfuerzos que hagamos para conseguirlo.
En nuestras manos está el bien y el mal ; ¿optare¬
mos por este viviendo en la inacción , dudando de
ese porvenir, ó desconfiando acaso de nuestras
fuerzas; ó marcharemos con voluntad y paso fir¬
me en busca del primero? Esto es lo mas natural,
lo mas lógico, y á lo que todos debemos estar dis¬
puestos. Esperamos alcanzar un porvenir risueño,
sí, como el púbero espera la edad juvenil, y lo
esperamos do la asociación, base infalible para el
feliz éxito de cualquiera empresa. La asociación
entre los Veterinarios establecerá relaciones mú-
tuas entre toda la clase para protegerse recípro¬
camente , para intervenir de un modo directo ó
indirecto, según lo exijan las circunstancias, en el
acrecentamiento de sus intereses, para el desarro¬
llo de sus conocimientos, y para cuanto tenga re-



lacioa con la profesión y los profesores. Afortuna¬
damente el grito de asociación está dado ya; la
bandera de nuestra union tremola en la Academia
Central de Veterinaria, en la sucursal de esta en
Barcelona , y tremolará muy pronto en otras que
llegarán á establecerse. Estos grandes y pequeños
círculos con un mismo pensamiento , con un solo
objeto, que es el mayor bien para los asociados, y
la mayor producción' que el gobierno y los pue¬
blos ponen á nuestro cuidado, serán en lo suce¬
sivo los centros de apoyo, los centros á donde lle¬
guen las quejas y consultas de los Veterinarios,
de los particulares y del gobierno, y de donde
salgan las consultas bien contestadas y las recla¬
maciones que haya que hacer ante las autoridades.
Las Academias de Madrid y Barcelona tienen ya

vida propia , se ocupan eñ cuestiones científicas
que poco á poco las darán á conocer en todos los
círculos de la Sociedad, haciéndose por este medio
honroso un lugar que hasta hoy no ha ocupado
la Veterinaria en España, ni podria conquistar de
otra manera. Pero esto será como la construcción
de un edificio, cuyo tiempo invertido hasta su con¬
clusion, estará en relación con el número de ope¬
rarios que diariamente trabajen en la obra. En
efecto, si todos ó la mayor parte de los Veterina¬
rios diseminados por los pueblos y el ejército, hoy
como aislados los unos de los otros, nos congrega¬
mos en asociaciones científicas, dependiendo las
unas de las otras y to las con un mismo fin , el
triunfo será pronto ;, pero si los mas p ermanecen
en la indplencia , los menos trabajarán por largo
tiempo sin fruto para la ciase.
La Academia Central cuenta inscritos en ella como

BÓciosácasi todos 1 svettr nariosdeMadridy algunos
de las pro'vinciasy el ejército; y la di Barcelona á la
mayor parte délos eslubleçid.nsyn, Cataluña y otros
de Aragon y Valencia. Sin-embargo, la primera se
resiente de la falta de corresponsales en muchos
puntos de la Penín.sula , á lo.s que pudiera recur¬
rir en demanda de datos, de observaciones prácti¬
cas , sobre asuntos profesionales, sobre ganadería
ó agricultura , ya para d":;arr:'lhr y poner de ma-
qifiesto la parte mas ventajosa para las cuestiones
que, diariamente se pfreçen, tanto de ciencia co¬
mo de, aplicación. E-ita falta esperamos que se
repare pronto., puesto que diariaincate. piden su
incorporación muchos comprofesores establecidos
en diferentes pueblos y provincias, y otros que
ejercen en ios cuerpos del ejército; pero también
creemos que no faltarán apáticos unos y descon ¬
fiados otros que no ingresarán tan pronto en las fi¬
las de sus companeros, los primeros porque Iss
pjazca no. hacer nada , y los segundos porque no
temgan 'fé en el bien que les puede resultar. A
aquellos les diremoa ,tan solo que sean diligentes,
que la inacción y el abandono ,son perjudicialísi-
naas^.para todas las cojs.ts, y que sabido es que el
hombre diligente siemprohallp. la recompensa.de; su
actividad , y á estos les reptamos que sp .pregunten

á sí mismos; ¿qué daños seles pueden seguir de
pertenecer á una Academia? Estamos seguros,
segurísimos, que despues que lo hayan examinado
bien bajo todos conceptos , convendrán en que per¬
juicio ninguno; beneficios sí, puede reportarles
bastantes.

Los que desconfien de que la asociación pue¬
da llevarse á cabo, será porque olviden lo que
fueran en su origen todas ó la mayor parte de las
que de este género se han establecido en el mun¬
do. Lejos, muy lejos estarla Platon, las primeras
veces que con nn corto número de discípulos sé
reunió en su pequeña granja en el Ceráraioo, in¬
mediato á Atenas , de figurarse siquiera la celebri¬
dad que muy pronto iba á tener su naciente Aca¬
demia

, debido á los queá ella se fueron afiliando
y á las cuestiones que allí se debatieron. Lejos
también de Arcesilao y Garueades semejantes pre¬
tensiones , y sin embargo les sucedió á sus Acade¬
mias poco menos que á la de Platon.

Pero sin salir fuera de nuestra patria ¿qué fueron
en su principiólas Academiasde la Lengua, ladeSan
Perriando, la de la Historia, la de Cienciaslnatura-
ies y tantas otras que boy gozan una alta reputa -
cion por sus luminosos trabajos? La primera estu¬
vo por niucbo tiempo mas pobre que la nuestra,
pues que ni aun tenia nn local que la pertene¬
ciera, celebrando las primeras sesiones hace cer¬
ca de siglo y medio en casa de su fundador él
Marqués de Villena ; y continuó por bastante
tiempo haciéndolo en las de los directores sucesi¬
vos, hasta que tnvo fondos , y el gobierno vió sus
trabajos y la protegió. La segunda nació en e! ta¬
ller ael escultor de Felipe V, señor de Ólivieri, el
cual la formó con sus discípulos y otros aficiona¬
dos, pasándose algún tiempo antes que llegase á
organizar.sa ele manera que prometiese larga vida.
La de la Historia empezó por ser una tertulia de
hombres amantes de ese espejo, del pasado fiempó,
y así continuó el período de su infancia ; y la de
Ciencias naturales empezó también siendo muy
poco, sufrió una y otra vez, si no una mnerte real,
sí una muerte aparente, de cuyos letargos ha
vuelto-para ser eterna.

Todas en su origen han sido ra{[uíticHs en po¬
der, si bien grandes en pensamierito, todas han es-
l)erimetilado alternativas mil; pero cuando los,go¬
biernos han visto y han probado stis opimos y sa¬
zonados friltos han dicho io qüe Dios cuando creó
la luz y vió que era buena; es decir «continúe la
luz» así los gobiernos ban<iicbo: prestemos nuestro
apoyo á las Academias, á estos cuerpos científicos,
pura que funcionen libremente en sus laudables y
benéficas tar.eas.

Pues bien : la Academia de Veterinaria, na¬
ciente boy, pronto empezará también ádar:re-
sultados dilucidando las cuestiones mas capita¬
les de la producción rural, generalmente tlo.estu-
diadas, no comprendidas ó mal aplicadas-en nues¬
tro pais: y entonce* el gobierno dirá lo que de



las otras y la atenderá como á las otras, y aten¬
diendo á la Academia atiende á la clase y en esta á
la nación entera, por el impulso que ella sola puede
dar al fomento del ramo mas importante de la ri¬
queza de los pueblos. Los principios económicos
de hoy, no son los del tiempo de Felipe Segundo:
hoy nose mide la riqueza de un pueblo ni por la
estension de su territorio ni por el número desús
ejércitos ; hoy el verdadero barómetro de la ri¬
queza es la producción.

El pueblo que cuenta con las primeras ma¬
terias tiene mucho adelantado para el desarro¬
llo de su industria y su comercio, y de aquellas
puede'y debe la España ocupar el primer puesto en
los mercados de Europa. Los veterinarios estamos
llamados á desempeñar uno de los papeles princi¬
pales en esa producion, llevando todos los animales
domésticos y sus productos hasta el grado de per¬
fección d ; que son susceptibles en nuestro suelo.
Para esto es necesario que trabajemos 5 pero que
trabajemos en común siguiendo, ó mas bien, secun¬
dando por nuestra parte el espíritu de asociación
de. la época. El pensamiento es honroso, el objeto
noble, y por lo tanto estamos casi seguros de que
dentro de pocos años todos ocuparemos un asien¬
to en los bancos académicos, todos colocaremos
con orgullo al lado de nuestros diplumas de pro¬
fesores el de sócios de una academia, y pertene¬
ciendo á una sociedad científica cuyos individuos
harán mil beneficios á la sociedad, esta dará mas
valor á nuestra profesión y no la confundirá con
la de un obrero á quien se le enseña la práctica
de un oficio que despues sigue ejecutando por
rutina.

Bien sabemos todos que si boy sé considera y
respeta algo á un veterinarioen cualquiera pobla¬
ción y aun en el ejéfeitó, es debido á circunstan¬
cias particulares, mas bien que por la costumbre
que se tenga de hacerlo á la clase.

Conquistemos, pues, esa posición Social, y con
ella conquistaremos la pecuniaria; formemos un
cuerpo compacto para instruirnos é instruir, para
luchar y vencer. Conoz'^a o! hermano,
componiendo una sola familia, cuya madre común
sea la profesión, y entre todos, congregados en las
Academias, conseguiremos nuestro bienestar y el
mayor rendimiento en la producción ágrícol'ay ga ¬
nadera de nuestra patria.

JoseQuikoga-

RECLAMACION JÜSLA.

M. I. S.-—D. Manuel Martin, profesor da primera
Ciase de la ciencia de veterinaria, ve-.ino de la villa de
valtierra,á V. Si ,con la más profunda corsideracion
^pone^ qué habiétidose anunciado por V. S. ,én elBolctlnoficíal que según comuaicacion del Sr. de¬
legado interino de la cria cabaUar en esta provincia,
princip'.arásu visita á tas cajas-paradas el.día, 25 del
comenté, acbmpjñado del Veterinario íiombrád'o al :

efecto, y siendo el designadóaesté objetoD. Andrés

Agustino, el esponente, llevando por divisa lo dispues¬
to en la ley 5.°, libro 8.", título 14, N. R. de España
y Reales decretos de 19 de agosto de 1847, y 15 de fe¬
brero de 1854, así que la justa protección de sus dere¬
chos, no puede dispensarse de recurrir á la integridad
y rectitud de Y. S., para que se sirva reparar el agra¬
vio que se le infiere: lascimándosá tan involuntaria cq-
mo inmerecidamen.e los honrosos servicios que tieníé
prestados en la provincia y la carrera científica , que
como veterinario de primera clase, terminó con lauro
y distinción.

Ya en la ley 5.^, libro 8.® , título 14, N. R., á que
se ha aludido , reflejando là idea de introducir en la
cria caballar las mejoras que demanda el bien Comu¬
nal, se dispensaron esenciones á los alumnos de la es¬
cuela veterinaria de Madrid, sancionándose en su favor
la preferencia, no solo en los pueblos para el ejercicio
de sus funciones, sino también en ferias, mercados,
registros y demás diligencias pertenecientes al ramo de
caballería. Por esta senda, que la ley 5." abriera, mar¬
charon en progresivo fomento de la ciencia de veteri¬
naria los Reales decretos de 19 de agosto de 1847 y 15
de febrero de 1854, fijando las reglas de la enseñanza
y concediendo ácada uno de los profesores de pri.mera
y segunda clase las preeminencias á que respectiva¬
mente se liacian acreedores. Los de primera clase, los
que hicieron sus estudios completos en la escuela de
Madrid, fueron dolados de facultades para ejercer la
ciencia en toda su estension , eneomendando á su s co -

nocimientos la propagación, fomento y mejora de la
cria ae animales domésiioos, las plazas de veterinarios
militares yvisitadores, las de inspectores , las de peri¬
tos y titulares de los pueblos: todas, M. I. S., todas se
asignaron á los veterinarios de primera clase: esta era
su recompensa, este el premio de sus tareas.

La ley, cuyos preceptos siempre son inflexibles, pú¬
sose en èjècucion en esta provincia , y al esponente so
le confirió el cargo de- delegado en el año 1850 para
visitar todas las casas paradas. En el" de 1851, la de¬
legación recayó en el Sr. D. Javier María Azcona, pero
fué asociado á este como veterinario para las visitas
que tuvieron lugar hasta el de 1836 , época en que se
nombró como veterinario á D. Andrés Agustino para
que acompañara al Sr. de Azcona.

Agustino no es mas que albéitar y herrador, y como
el nombramiento de este representaba el olvido de los
servicios prestados por el esponente y la ofensa de los
derechos que ¡a iej le prohijaba, elevó sentida esposi-
cioji al gobierno civil en 14 de febrero de 1836, soli¬
citando la reparación del agravio. Procedió de aquí que
el Sr. de Azcona renunciara el cargo de delegado , se
confirió al ¡esponente, lo.aceptó con protesta y desem¬
peñó sus funciones.

No puede, M. I. S., gobernarse sin leyes; estas son
el áncora de la sociedad; deesa fuente brotan ios dere¬
chos que el hombre adquiere; y los que gana un pro-
fesórcon sús vigilias'y con el estudio asiduo, no menos
qué penoso, de una cienciá, tienen nú precio muy
subido: entregarlos á la postergación equivaldria á.
condenar al mayor abatimiento las carreras científicas,
y al desuso, á la violación , las leyes que .por medio
d'e reglamentos profundamente meditatlos, prescriben
elórden que ha de observarse en la'enseñan'zá, ofre¬
ciendo por término de ia^arrera" la recompensa qúe ha
fie obtener ei quci, arrostrando los sacrificios pecunia¬
rios v la.penalidad del estudio , aceptó toda clase de
fatigas para conseguir el fruto que la ley la depara.
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Aquí, M, 1. S., se cifra la pretensiou del espo-
nenle. La ley y los Reales decretos le asignan para el
cargo de visitador de parada como veterinario, por¬
que lo es de primera clase , y en quiebra de esas pres¬
cripciones legales ha venido á designarse á D. André'^
Agustino, albéitar y herrador, en quien no es posible
el ejercicio de semejante misión , porque está vedada
á su clase.

También se hiere la susceptibilidad honrosa del
esponente, porque era muy posible'que en la opinion
pública se llegara á formar la creencia de que no reu¬
nia conocimienios bastantes al objeto, cuando ya es¬
tán juzgados por el tribunal competente. Otros llega¬
rán á dudar si habrá dejado de conducirse con celo ó
con delicadeza , y estos fueros, M. 1. S., son muy res¬
petables, períenecen á la honra profesional, corres¬
ponden á los atributos del hombre científico, que va¬
len mucho en las sociedades cultas. Esta espresion
hace resaltar los intereses generales de toda la clase,
porque si la ley se elude hoy en el esponenta, veteri¬
nario de primera clase, mañana se relega respectiva¬
mente á otro , y los derechos adquiridos vienen al
suelo, recogiendo el profesor, despues de largos años
de práctica, el triste desengaño de que sus preroga¬
tives no son mas que vanas ilusiones.

Afortunadamente el que espone tiene el hoijor de
dirigirse á V. S. , autoridad en que resaltan las rele¬
vantes prendas de una esquisita integridad, de un
tacto delicado y de una decision la mas firme en fa¬
vor de la rígida observancia de la ley ; y estas cuali-
daues son la seguridad mas cumplida de que se aten¬
derán sus derechos imprescriptibles, y no se sepultará
el recuerdo de los aventajados.servicios que tiene pres¬
tados , que V. S. podrá conocer pidiendo informes.

Con esta confianza, á V. S. respetuosamente supli¬
ca , se sirva dejar sin efecto el nombramiento del al¬
béitar D. Andrés Agustino, para que como veterinario
no acompañe al Sr. delgado en la visita de las casas-
paradas de esta provincia y declarar que en fiel ob¬
servancia de la ley y Ileales decretos citados, corres¬
ponde esa misión al suplicante. Asi espera merecerlo
de la rectitud de Y. S.—Valtierra, etc. 18 de febrero
de 11857.—Sr. Gobernador civil de la provincia de
Navarra.

Creemos que la Academia debe apoyar con
energia al Sr. Martin, sin perjuicio de esforzarse
en provocar una medida general que haga respe¬
tar los derechos veterinarios.

Aeios oficiales relativos á la ESpi-
xootia variolosa.

Del Boletín oficial de la Provincia de Soria
tomamos las dos siguientes circulares , pnhlica-
das en la fecha que ellas mismas llevan.

En la 1.", como verán nuestros lectores,
se hacia completa abstracción de los servicios ve¬
terinarios, siguiendo una inveterada y añeja cos¬
tumbre de nuestras au toridades. Pcto las recla¬
maciones del celeso subdelegado del Burgo de
Osma, Sr. Escribano, han provocado la segunda.

mas en consonancia con las prescripciones de la
Policía Sanitaria y con los derechos de los pro¬
fesores.

CIRCULAR 1."
Por comunicación que me ha dirigido el Alcalde de esta Ca

pital, me manifiesta haberle hecho presente el Procurador fis
cal de la ganadería de! distrito oriental que , á consecuencia de
haberse declarado enfermos con la epidemia de virufla los ga¬
nados lanares de diferentes pueblos de la mancomunidad de
pastos de esta Ciudad y su tierra , han dispuesto sus Alcaldes
el acotamiento de su respectivo término jurisdiccional, sin con¬
tentarse, como era justo, con ocupar el terreno necesario parala alimenlaci-m de sus rebaños, siguiéndose de aquí notables
perjuicios à algunos pueblos de limites reducidos, hasta el pun¬
to de que no es posible pastar dentro de los mismos sus gana
dos, además deque, aun cuando fuera justa esta determinación,
no puede sostenerse por haberse estendido el contagio a toda
la ganadería de treinta pueblos colindautes, y que no hay razón
para que continúe esta medida, tanto por los motivos referidos
como por la necesidad de adoptar verdaderos medios para evi¬
taren adelante el contagio , á cuyo efecto he resuelto dictar las
siguientes disposiciones:
1.' Tan pronto como los Alcaldes tengan noticia de encon¬

trarse enfermo cualquier número de ganado, dispondrán su re¬
conocimiento por dos peritos , uno nombrado por el dueño , y
otro por los demás ganaderos; y resultando cierto el hecho, pro¬
cederán enseguida al señalamiento del terreno que sea necesario
para pastar el número de cabezas enfermas, y una tercera parte '
mas, señalándoles sus abrevaderos conforme á las disposiciones
que rigen en esta materia.

2.» Que para hacer este señalamiento nose repare en com¬
prender dentro del mismo terreno de varies pueblos, puesto
que entre los mismos existo la mancomunidad de pastos. y que
además debe ampararse el ganado doliente en el punto en donde
resida, lomando además, si fuere necesario, pastos particulares
mediante la debida iudemnizacion.
3.° Que los ganados del distrito oriental que se hallan colin*

dantos, pueden pastar libremente en la linea que ocupan todos
sus ganados enfermos, evitándose de este modo el abuso come¬
tido por los pueblos de acotar sus términos.

4.» Que si en la realización de estas disposiciones se ofre¬
ciere alguna duda, acudan los ganaderos al respectivo Procu*
rador fiscal de la ganadería para que resuelva le que proceda,
puesto que se trata de operaciones paramente oculares y de
localidad. Soria 20 de Noviembre de 1856.—Luis de Llano.

CIRCDLAR 2.'
Habiendo llegado á mi noticia que se equivoca la verdadera

interpretación de mi circular del 20 de Noviembre último , in¬
serta en el Boletin oficial núm. 141 , relativa á las medidas que
han de tomarse en la enfermed.-id contagiosa conocida con el
nombre de viruela: para aclaración de aquella y en beneficio de
la salud pública, prevengo que los peritos que han de entender
en dicha enfermedad han de ser profesores de Veterinaria , y de
estos el Subdelegado del partido, siendo Veterinario de p-imcra
clase, quien formará el oportuno espediente estando á la mira
de la marcha de la enfermedad, poniendo en juego los medios
eon que la ciencia cuenta para su mejor terminación, como asi
también en cualquiera enzootia ó epizootia que se desarrolle.

Y encargo á los Alcaldes de esta provincia, que en el mo ¬
mento que se desarrolle alguna enfermedad enzoótica ó epizoóti¬
camente, cnya clasificación háráu los titulares, contarán con el
Subdelegado de Veterinaria del partido, siendo Veterinario de
primera clase, y no siéndolo con otro profesor en union del ti¬
tular, con sujeción à lo prevenido en la Real orden de 31 de
Mayo úllimo : pagándose los honorarios que como profesores
devenguen, á prorata délas reses que cada uno tenga del mismo
género que el en que se ha desarrollado la enfermedad, bien
que estén sanas ó enfermas: pues qué á todos alcanza el benefl"
ció que los profesores han de prestar ; y sujetándose la polida
sanitaria á les dictámenes de estos, siendo preferido en caso da
divergencia el de el profesor de mas categoría profesional. Soria
9 de Diciembre de i 856.-».Luti de Llano.

MADRID: 1857.—Imprenta de El Eco de la Veterinaria,
calle de san Roque , número 8.


